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f ^ / ^ i / N r i  r v f i  Y jk 1  r p f  A Jk | cho" de ' Mundial", y César PalECOS DE LA VLLAUA cóa formaron el tríptico de un
movimiento socialista en el Pe

beneficio de José 
Mariátegui

en honor y  
Carlos

Como lo ofrecimos en nuesr 
tro  nómtro anterior, reproduci- 
mos a continuaciçn el discurso 
y disertaciónes qne fueron leídas 
en la velada de) viernes último, 
asi como algunas de las compo
siciones poéticas que declamó el 
señor Borique Lór ez Albújar.

Discurso de ofrecimiento del 
Dr Carranza 

Señoras,
Señores:

Un grupo de periodistas piu 
raeos, animados por un senti
miento de solidaridad, que de 
feía ser la base inconmovible de 
la noble institución de la pren
sa, me ha dado el honroso en- 
caigo de ofreceros esta fiesta, 
en homenaje y provecho de un 
compañero herido por el infor
tunio en Lima. José Garlos Ma- 
iiáttgui, a quíen no tengo el 
gusto de conocer sino a través 
de la9 letras de imprenta, es un 
compañero, y no podía negar 
por lo tanto mi modesto concur 
eo en esta actuación.

Hace mucho tiempo que el 
periodismo está de duelo en 
nuestra patria. Las más pi écla
tas figuras han desaparecido de 
su seno, arrancadas por ci ven
daval dé la muerte, y no se han 
reemplazado.

B1 valor del concepto, la ba
talla diaria que antes animaban 
las columnas de I js grandes dia 
ríos, ha sido substituido por 
una manera nueva, la noticia, 
bajo todos sus aspectos y for
mas: la relación sucinta ve ios 
hechos que ocurren en el globo, 
en forma ta], que la ftb<iudaa 
de la época moderna pueda que 
dar satisfecha conociendo en ! *s 
pocos minutos que pue i** : e »• 
cara  la lectura, aqu i)o que 
toa» iuteresa a la bu nauicLd, 
a la patria o a la región en que 
fee vive. Peto ai el estudio de 
los grandes problemas, los eter 
nos principios y las sabias d c- 
trinas desaparecen del canato 
del periodismo en el Perá, debe 
mos a la ¿poca actual un * p’éya 
de de escritoi^s cuyo gusto ar
tístico y literario sobrepasa por 
el fondo y ia form« a la genera 
Hdad de nuestros escritores an 
tiguoB. A esta clase de escrito 
res pertenece Ma; iáfc»gui, y el 
eco de su desgracia, ha repercu 
tido por todas partes, haciendo] 
acudir a su lecho de dolor ei j 
consuelo de sus compañeros de 
la prensa. Su hace mu^ho qu« 
un grupo de escritores, organi— 
zóen Lima una velada que re—

brar fuertemente, por que creo 
que si lo áoico que puede hacer- 
nos vivir es el dinanitmo pregie 
sivo de nuestro yó, pieoso tarn - 
bién, que la mejor característica | sacudió y reemplazó los méto
de nuestras acciones debe ser la 
sinceridad. Por esto tengo que 
declarar enfáticamente, que si 
es un orgullo para mí tra ta r so 
bre la magnífica figura de José 
Çarlos Mariatrgui, es un doloro 
so encargo tener que hacerlo, 
cuando el eco plañidero de su 
postración dolorosa, nos ha lie 
gado a conmover profondameli 
te y haier sentir con fuerte in
tensidad, 1«§ ingratas proyeccio 
nes déla tragedia que lo envuel 
ve.

En la plenitud de la vida, 
cuando el mozo inquieto y rebel 
de se había hecho hombre; cuan 
do los años juveniles habían pa 
sudo insiquáudole el camino dei 
porvenir y el espíritu nuevo co 
meozaba a recorrerlo triunfan 
te; cuando la adolescencia se ha 
bía ido, con sus yaciiaciones y 
pequ ñ ces y h « bía surgido la 
concitíocia madura del hombre 
grande, buero y justo,una grave 
du.euda corp >r al io detiene en 
su avance dominador y preten
de no d jar oir u.ás sus vetees ilu 
aimaras de vat guardia. Cuan 
do José Carlos Mariátegui ha -, 
bía dejado de ser el glosador su
til, 1 1 con e .»ta rista tròni.o, de 
la vida parlamentaria de hace 
ocho añ >s y se habla transfor
mado en ei fino probador de p in 
c pt e y d< ctiinas generosa« y el 
crítico agudo y franco de fás 
* F juras y Asptctos de la Vi la 
Mund ai**: cuando había dejado 
de ser 1 1 p >eta lírico de 1917, el 
rimador o« illaute de otrora, y 
se había convertido en el posta 
idea lata, portador del verbo de 
la coucieoua colectiva que se re 
vuelve en ansian, entonces ia ad 
versidad lo aprisiona con sus 
tentá uloa tubili tos y se tnseño 
rea er. el flaccido y encanijado 
c itrpo del jóven sacerdote. Y 
este José Carlos Mariátegui, sol 
dado de la avanzada renovado 
ra, luz purísima enei panorama 
de ios nuevos tiempos que irrum 
pen límpidos de eclecticismos y 
cantinelas, yace agobiado en un 
le.ho pobe de la sala hospitala
ria que prob J6 la amputación 
de su pierna sana; única pier
na qua le servía p ira  su coti
diano caminar por las ag ita 
das calles capitalinas, yendo de 
una a otra parte a vaciar todo 
su contenido tn los vasos espi
rituales dedos necesitados. Ya

rá Co meritando en “La Ra
zón’*, ia ideología liberal y hu
manista, cuyos frescos resplan
dores llegaban por a quellt s dì««, 
a enfocarse en las primaverales 
canteras de la pléyade precurso 
ra del Porvenir q'se anuncia ya. 
Mariátegui, Falcón y del Aguí 
la engendraron, entonces, la re 
volución estudiantil del 19 que

Aguarraz “Arbolito”

sultó mi éxito. Un éxito no se ¡ la otra pierna la tenia anquilo 
lo material sino moral, porque . sada hacia algún tiempo, y los 
ese geste de compañeriamo ha i baños sulfurosos, las fracciones
de herir hondamente las fibras 
mas sensibles, haciéndonos ; en 
sar que el Bien, donde quiera 
que se realice, produce h rmosos 
tratos en el pásente y ts esperan 
za de días mas felices en el porve 
nir.

y los masajes, no padietos ser 
usados para evitar que fuera 
renqueando poresas calles bar- 
nuiienUs y 1>̂§ centros de &cultu 
ra que trabajan sin descanso. 
Pero, José Carlos Mariátegui es 
todo uoa coucieocia y una vo

Váa darse comienzo al pro luotad; su ímpetu retador e in* 
grama de la velada; otros com » quebrantable ha roto las colum 
pañeros de la prn«a: López Al } ñas de rehógalos y sicofantes 
bójar, Pérez Treviño, Gháv z, os y ha 1 fgado más allá de los pii 
dirán con más eiocu neta y me- j meros escalones de la ascensión 
jor conocimiento de Mariátegui, bien ganada. Por eso el perío- 
lo que yo apenas esbozo aquí è ) diurno y la familia peruana se 
Mijsolo deseo en este momento han 'S tre mecí io como en un fi
es que el pùbico que asiste a es gitar de alas heridas, al saber la 
ta beste salga complacido, del ¡ desgracia que se ha impuesto al 
programa, muy modesto, por ; poeta de corazón, al espíritu in 
cierto que se ha podido confee | quieto que ama la vida, al hom 
cionar y del conve^cira-ento ía- j bre .de 1 campanazos sonoros 
timo de llevar a su* hogares la ] y de las oraciones entusiastas e 
nota mas simpá ica que puede 1 incitantes, 
vibrar en el corazón humano:; Empero, José Carlos Mariá 
la Piedad» | tegui ha hecho más; su obra es

He dicho. » ya voluminosa y vale mucho.
I En compañía de nn grupo de es 

Disertación d e l  feñ r Car crúores idealistas fundaron una 
lo s  V. Chávez S. sobre la  per revista rebelde ‘ Culónid»”, y

Djg Ma ríate d sd e e la  Mariátegui, Aguirre 
Morales, Gibson, Valdclom&r y 
More, exponían sus alto# pensa 
mien tos y [esbozaban sus más 
grandes quereres. Con Hutnbrr 
to del Aguila, “El Rucio da San

SONALIDAD Y OBRA 
GUI.

Señoras
Señores

No quiero ocultar nunca lo 
que siento, ra * agita y hace vi-

Billetes de un sol y de 
cincuenta centavos

Tenemos el ag(*do de poner en conocimiento del comercio y 
del público que ei Banco de Reserva d*J Perú nos ha autorizado 
para efectuar el earfp de los certificados de UN SOL y de CIN- 
dUENrA CENTAVOS* oor monada feble del mbmo tipo.

Se previene que el. plaz > para tal objeto vence el 31 DE JU 
LIO próximo, a partir de cava fecha carecerán de valor,

Pmra, 16 de mayo de
Banco del Perú y Londres

(Ofi, isa d eP u ra)
porci BANCO DEL PERU y LONDRES

 ̂ T o m á s  A. P a la c io s .
 ̂ Administra 1er

dos viejos y las fórmulas preté
ritas de la secular casa de San 
Marcos, con los nuevos aspec
tos y ifis orientaciones inconfun 
dibles de la ideología reuovado 
ra i

Máriategui no podía estar 
encerrado en ej cuadro estrecho 
de nuestra capital y, por eso, sa 
lió hace dos años fuera de las 
lindes estatales, dirigiéndose a 
la vieja Europa, y al í juzgóde 
cèrea, personalmente, todo ^el 
“pandemónium" trastornador 
y cruel de aquellos días. Un oh 
servador perspicaz é intuitiv« 
como Mariátegui, tenía que a * 
fianzar en estructuración sico 
lógica con gran ventaja. Las 
ideas y los hechos nuevos, vivi 
dos en el lugar mismo de su a- 
lumbramientn, dieron vuelo al 
ardiente espíritu de Mariátegui ¿ 
lo medularóü más y lo enseña
ron a concebir mejor. Volvió 
después de algunos meee9 de ha 
ber viajado por Alemania é Ita

blanca* 
y 20

Pintura de colores
tarros de 10 y

DUNCAN FOX & Ca- Piura

libras
inglesa preparada. 
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lia, y, como antes, regresó alti los pocos delanteros del
n r .    .  u  _ _  • i   «  1

concepción altamente humana 
lo singularizan y hacen inco ifu i 
dible su silueta. La|honro8a 
franq ueza de sus críticas de sen 
cilio pero elocuente estilo, el 
blandir de su pluma acerada, a 
manera de estilete terapéutico, 
dirigida siempre a punzar los tu 
mores sociales, lo colocan entre

-  -  '  m « •moví
miento renovador iniciado. Ma 
riátegui vive el presente aman
do el porvenir, sin volver la ca 
ra atrás. No es un , ni
se expresa con eufemismo?, es 
un convencido de la Verdad y 
para ella vive, es un rebelde pu 
jante que arremeta sin conven 
cionaliamos, y un poeta de la vi 
da que amanece, que canta los 
nuevos himnos humanos, po
niendo en la voz toda la effl > 
ción de su' sentimentalismo, el 
fuego alentador de los apóstoles 
y el entusiasmo arrollador de 
las juventudes en flor¿

Y, como poeta de corazón, Jo 
sé Carlos Mariátegui ha dicho 
ya las palabras primeras del mo 
vimíento de renovación nacio
nal que se opera. Y como Bou- 

, langer en Francia y Guerra 4un 
dencias. Recuefdo que la última quiero en Portugal, Mariátegui 
vez se le hubo presopor conti i q„iere qué la nacionalidad que 
nuar la edición de «Claridad» y* sarj a sea un robusto y bien cua 
no querer, como no quizo, c!au I jad0 árbol, en el que cada rama 
dicar de su* propósitos. Y 1 sea tuna legión de enérgico* espi 
que, los hombres grandes, los \ ntus, cada hoja uu ser y cada 
incorruptibles, no se abateu n i , fj0r uu ideal»!

vo. violento y revoltoso.
El año pasado y éste, Murióte 

gui ha sido nuestro compañero 
taá* resuelto en todas las cam 
pañas qu* se han librado defen 
diendo los principios sagrado^ y 
grandes doctrines. Cou otro es 
píritu bueno, idealista y révolu 
¿JionaHo, Víctor Raúl Haya de 
la Torre, quien fue extrañado 
Jel pu ís no hace mucho y hoy 
triunfa ruidosamente en el ex
tranjero,M ariât gui ha sido uno 
de los sostenedores básicos de las 
Universidades Populares «Gpn 
záles Prada». Y por ser profe 
sórde estos modestos centros 
de cultura y haber protestado 
en favor de fas caueas justas, el 
noble José Carlos ha ocupado 
y*, coma Víctor Raól Haya de 
la Torre, una celda en las iaten

f

se corvan nunca.
José Garlos Mariátegui reúne 

por lo tanto, todon los atribu
tos exigibles a los s i cerdo tes de 
la sociedad nueva. Sus juicios 
serenos y profundos, sus adver 
tencias rudas sin dejar de ser 
presisas, su inalterable honra- 
déz, su fuerza incontenible y su

Vayan, pués, esta fiesta admi 
rativa y nuetros votos de fé a 
estimular la obra bella de aquel 
rebelde que se ha detenido mo 
mentaneamente en su camino, 
obligado por el accidente iróni 
ca que lo tiene pogtrado. 
Poesías recitadas por el doc

tor López Albújar

Quién soy
Oid:
No tengo sangre de lacayo en las venas, 
ni la cortesanía del señor de Voltaire: 
soy por el pensamiento un vá*tago de Atenas 
y por mi sangre creo de un Graco descender.

Por eso con fiereza odio todo lo que es cadenas 
to lo lo que se arrastra  pana luego ascender, 
todo lo que claudica y a plaude a manos llenas 
el gesto del fetiche que abofeteara ayer.

Por eso amo la fuerza y el numen y la gloria; 
la fuerza que con Roosvdt doma,derriba y mata, 
el numen que con Tesla vence a la inmensidad,

la gloria que con Hugo.sobre la humana escoria, 
se levanta cien codos y luego en ca tara ta  
cae para queen ella beba la humanidad......

tripticas
Tus dulzuras tienen mucho de amargara 

como frialdades tiene tu ternura, 
como mi amargara tiene de dulzura.

Tus papilas tienen mucho de mortal, 
como cuando lloras tienen de puñal, 
como cuando ríes tienen de triunfal.

Tus sonrisas tienen mucho de tibieza, 
como tu pureza tiene de impureza, 
como mis rencores tienen de nobleza.

Tu» ósculos tienen mucho de traic'ó r: 
queman cou las llamas de una exaltación, 
mas son fuegos fatuo» de tu corazón.

Tus caricias tienen rntuh i de tormento:
•on com» las garras ds u i còndor h imbrieutó 
que se recreara con mi sufrimiento.

Tus promesas tienen mucho de falaz.

Cómo hacer pudiera de ellas un solo haz 
para dividirlas de un hachazo audaz!

Tus tristezas tienen mucho de nublado: 
crecen, crecen, crecen si estoy a tu lado; 
pasan, pasan, pasan si estoy alejado.

Tus palabras tienen resabios de hiel; 
ya como otros días no destilan miel; 
ahora mó suenan comò cascabel.

V cuando me abrazás, simulando ardientes 
deseos, parecen tus brazos turgentes
el enroscamiento de ua par de serpientes.

V si tan amargas tus dulzuras son, 
y si son tus besos sólo una ficción, 
por qué no te arranco de mi corazón?

V si ante tus ojos los míos abato,
por qué como un sicrv i sufro tu maltrato? 
Por qué no me irrito, por qué no te mato?

Cómo no protesto de tus inclemencias! 
Cómo flíreckntes «igum mis creencias!
Cómo te soporto tánto en mi dolor!

Venus voluptuosa, vaio de misterio, 
con qué tiranía» impones tu imperio 
y en qué vil muñeco nos torna tu amor!

1910.
Disertación final del  Sr . PA 

Riz T rbviS o 
Señoras, señorita» y señores: 
Se han emp ñado mis ami 

gos—lo declaro aun afrontando

el riesgo de pecar de inmode9 
feo—se han empeñado en que yo 
venga a deciros unas cuantas 
palabras, breves palabras fina

Servicio automovilísti
co al interior

El magnífico automóvil ESSEX N° 22 hace viajes a Chülu-  
canas, Tambogrande y Morropón, adoptando todaB las previ
siones necesarias para evitar cualquier retardo en el camino. 

Sale de Piura ô las 8 a. tn. ios M artes y J ueves y regresa
lo s  MIERCOLES y  VIERNES.

Entenderse con el propietario
Víctor L. Zapata Reyes.

TELEFONO N° 20---- Calle de La Libertad. 3

‘‘LA FLOR del MERCADO”
y sus tres sucursales

Con hechos y no palabras ’
y con un extenso surtido de telas, mercería, abarrotes y g*a 
nos en general, ofrecerá a su bien distinguida clientela una

Colosal SORPRESA
Además de vender sus artículos de primera necesidad, ¡y merca 
derías en general al más bajo precio de plaza.

No admitiendo competencia
porque las importa directamente de mano del productor y por 
la refinada y exquisita atención que emplea con sus clientes.

Abril 26 tot.

ALMACEN Y FABRICA 
DE CALZADO

de Luis Cabrera
CUZCO NV251 

(Transversal Huancavelica N? 60)

Es el establecimiento m«jor surtido en 
ealzado y el de más confianza

Especialidad en la confección  
de calzado sobre medida

Venta de diversos materiale»; surtido de 
tacos de celuioidey caucho

í  Ygôtante y razo bueno
para calzado de luto
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